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CORPUS CHRISTI 

No se balla en los andares del tiempo nación alguna, 
cuanto guiera poderosa que tenga tan a su rnerced a los dic­
ses patrios, como la nuestra, la afortunadísirna de los cristia­
nes; ni los heróicos poetas colurnbraron jamb en sus, 
divagaciones fantasticas teogonía mas acreedora a todo enca­
recimiento, que la de Ja Religión cristiana, por la índole y 
entregamiento de nuestro Dios a cada uno de sus fieles ado­
radoresJ el amor tan solícito de su abrasada corazón y los re­
querirnientos de su palabra bondadosa é infalible. ¡Gran 
prueba de caridad es ésta, una locura de singular linaje! 
Y para que se perpetuase con los siglos, dice Santo Tomé.s, 
como perenne memorial, complemento de las alegorías 
judaicas y el mayor de los porten tos al propio tiernpo que leni­
tiva y consuelo para la melancolia consiguiente a su ausen 
cia, el Unigénito del Padre instituyó un SacramentoJ Jevan­
tando tabernaculos en todos los lugares de la tierra donde sc 
adorase al Dios de l."irael. Así habla la festividad eucarística 
del dia de hoy a la cual iran siempre unidos los nombres de 
Juliana de CorneliónJ del Angélico Doctor y de Su Santidad 
el Papa Urbano IV, como instrumentos eficaces del Arnante 
de las alrnas. Aquélla, por haber merecido, en premio de sus 
virtudes, ser la promotora infatigable de tan salutífera institu-
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ción, cediendo, eso sí, A las instancias de su celestial Esposo; 
el santo Doctor, por baberse rernontado, cua! mística oropén­
dola, en alas de su entusiasmo hacia el Sacramento por exce­
lencia, y Urbano IV, por haber acogido con júbilo indecible 
las nuevas de la Virgen de Lüttich y ofrecido al cuito con 
inusitado esplendor la fecha memorable de la Institución eu­
carística, con el fin de avivar la fe de los cristianos en la real 
presencia de Jesús sacrameotado y congregarlos en torno de 
su Tabernéculo, como si dijérarnos a los pies del Prisionero 
de amor. 

Y cierto que tal revelación vino a satisfacer una necesidad 
común del Catolicisrno, a la sazón no tan palma ria, cuanto lo 
es en nuestros días. Pues que la Religión no se ha de profe­
sar únicamente en los lugares hurnildes, si bien aquí informa 
todas las manifestaciones aoírnicas, y en los arcanos de la 
conciencia libre, doctrina que trabaja por rneterse de tapadi­
lla en las legislaciones modernes so capa de adelanto; muy al 
revés, ha de revelar sus misteriosa la faz del mundo, si quic­
re protestar paladina y s.olemnemente de los desacatos que la 
infieren a la descarada el naturalismo y positivismo de la éti­
ca popular, y dar en rostro al adversario con la plasticidad y 
encantamiento universales de sus preceptos. Porque, con ta­
les trazas, los indolentes en materias religioses se cubriran de 
sonrojo por su apatía espiritual, los despreocupados 6 inte­
lectuales presurnidos se percataran de la ignorancia que so­
bre el particular nubla su oronda sabiduría y dc los desvane­
cidos sentimientos de los años de la juventud, por ventura 
mas provechosa para ellogro de su eterna salvación que los 
de su postrera fase psicológica, avida, escéptica y esteriltzada 
por investigaciones vanas si no profundes para Ja Religión de 
sus mayores. Ahora que campea por sus respetos el fantasma 
de la impiedad y a toda costa se pretende retirar la Religión 
a las solitarias Catacumbes, como antigualla i:npropia de 
nuestras costumbres autonomistes en el sentido neto del vo­
cablo, apoyada la hueca chachara en el asendereado argu­
mentillo de que hemos de viv1r de cara al Oriente, como si 
de alia no nos llamase la tradición entre clamores de vida y 
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-salud; es a fe mía oportunísima la protestación de fe en el 
templa lo propio que en las vías públicas, como media de 
caldear la atmósfera de la piedad y sano amor difundidos 
;graciosamente por el Augusta Rey de Reyes desde su humil­
de trono: pues diríase que se nos va colando en las populo­
sas ciudades el escepticismo de las Atenas y Ro mas que a cie­
rra ojos rendían cuito a todos los Dioses del Olimpo, excepto 
al verdadera, y que lo propio que en los calamitosos tiempos 
de ciega gentilidad, los filósofos de relumbrón de nuestro si­
glo se despestañan en el estudio de los orígenes del politeísmo 
y postergan la alta filosofia del monoteísmo cristiana, como 
si tuviesen empeño grande en arrancarnos la mas pingüe he­
rencia de nuestros padres, el depósito sagrada de la fe, y dar­
nos en retorno la tosca y degradante adoración de fetiches 
bracmanicos. 

¡No! J.i>uesto que la ignorancia religiosa es crasísima, cuan­
do se puede ser abogado de gran predicarnento y consejero 
Real de fina diplomacia sin saber el credo de la Religión del 
Estado; cuando el civismo ateo se apropia muchas virtudes y 
rasgos de nobles sentímientos sin reconocer su origen cristia­
na é importa de extranjis ideas que fueran netamente católi­
cas a no ser por el colorido de democracia ultrarrealista y 
utópica con que las propalan, cuando tienen secuestrados to­
dos los mcdios de difusión de los sanos progresos: la impren­
•ta, la tribuna, habiendo olvidado que quien los ernplcó pd­
mero fué la culta Religión de Cristo; cuando, en fin, toda la 
calle es suya, seg(m aquella del refran, justo es que la Reli­
gión dé un toque dc alarma para escamparia, saiga por sus 
fueros reclamando lo que total ó parcialmente es muy suyo, 
despliegue su bandera que nos guía hacia la tierra de promi­
sión y recorra los barrios proclamando con evidencia palpi· 
tante que desde el rudo labriego hasta el letrado y repüblico 
han de buscar todos en primer término la gloria de Dios as­
pirando ó la competencia religiosa que no desdeña adquirir 
para el mejor cumplimiento de su peculiar profesión; ju~to es 
que reclame esa cultura de que a boca llena alardean los pa­
trocinadores de las nuevas ciencias ateas como el rescoldo de 
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Ja religión de sus padres que a pesar de las ínveteradas apos­

tasies de los hijos subsiste més 6 menos mortecino, aunque 

bastante vivo para señalar la procedencia, por lo que no se 

han de avezar tan a su costa a las rnalhadadas imponaciones 

de extranjería, ys. que mas relevantes y tónicas, més lindas y 

halagüeñas las guarda Ella en sus viejos, pero ricos arcones, 

y los fementidos progresos contrasten con el ateismo en la 

mente, el ímperialismo en la ley y corrupción en Ja ética. 

Que es vi e ja y trasnochada la fe en Ja vida ultra terrena, 

en Ja sujeción a Ja moral pura, ascética y levantada, en la su­

misión a la autoridad legítima, cuanto quiera inepta para so­

juzgar delicada y sútilmente las voluntades mas antojadi­

zas .... ; pues mas vieja es Ja sofisteria con su cortejo de 

errores, calumnias y corruptelas; trasnochada la inmoralidad 

y el desencadenamiento de Jas potestades infernales; mas vie­

ja la anarquía y la insubordinación; antiquísimas, en suma, 

las artes y las ciencias, .... el universo en te ro con sus si e te días 

de la Creació o. 
Por eso el simbolisrno de la procesión del Corpus no es 

hijo de la interinidad é improvisación. Los cuatro altares )e­

vantades en su curso llarnan a los habitantes de los cuatro 

angulos de la tierra a doblar la rodilla en presePcia de su Rey 

y Señor. Los de Oriente y Occidente, los del Septentrión y el 

Mediodía seran comensales en esta mesa de gracia para de­

mostrar Ja nota de catolicidad de la sacrosanta Religión. La 

bandera rojo y gualda, insígnia inmaculada de la Patria, que 

preside esta manifestación solemne de santas crecncias evoca 

los triunfos de la cruz sobre el cornún enemigo; recuerda la 

visión de Constantina, el eclipse de Ja Media Luna en las hir­

vientes aguas de Lepanto; el estampido del cañón en las eter­

nas rocas de Sierra Nevada y el término de la lucha heróica 

sostenida en defensa de la Fe, de la Pa tria y de Ja Jo depen­

cia, evocan el espíritu sobrenatural y confortante para la 

decaída nacional que es sofocada por el terreno y bastardo de 

ideales mezquinos. 
B. RonRfGuFz, Sch. P. 
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A lA VIRGEN MADRE EL HUERFANITO 

¡Dulce Sei'iora ... l Con amarga pena, 
yo huerfanito, a suplicarte vengo 
seas en el mundo mi querida Madr·e, 

que otra no tengo. 
Nacr, y apenas el materna arrullo 

vibt·ó en mi o!do cuallaud sonora ' 
vlctima ya, mi dolor vert!a 

v!vido lloro. 
Pobre mi madre, me mecló entre abrojos; 

seno sin vida y de calor escaso, 
fuéme lactando, mientras yo erecta 

Umido y laso. 
Lenta una flebre, pertinaz, constante, 

iba minanclo su existencia le\•e, 
cual va royendo a la sordina el tt·onco 

carcoma aleve. 
Llvido el rostro de mi madre amada, 

l!vldo viendo como el suyo, el mto, 
besos me daba y de su lloro ardiente 

bi'Otóle un r!o. 
¡cMira, me dijo, colocando al punto 

sobre mi pecho tu estampita bella, 
cuando yo muera, tu constanle Madre 

ha de ser Ella. • 
T ras la agonia añadió muriendo 

entre sollozos de dolor profunda, 
a morir no temo, temo, sl de dejarte 

solo en el mundo.» 
¡Madre no tengo ... l ¡Soledad penosa 

cércame en torno; mis nublados ojos 
sólo pe¡·ciben de mi madre hermosa 

tl'isles despojos! 
¡Como presagio de infortunio y duelo, 

negra una sombra por mi menle vaga 
desde que hU<kfano quedé, del suelo 

nada rne halagal 
¡Nada vislumbro qL.e a sonreir me anime 

lejos estando de mi madre amanta; 
¿qulén con caricias mi dolo1· redime 

solo un instante? 

431 
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-----------------
La indiferencia et corazón me hie1'e 

huyen los hombres del que trisle llora 
nadie al humilde y pobrecito quiere, 

Tú, sf, SeñOJ'al 
¡Dfas de luto y de mortal quebranto 
solo me es:peran ... l Que tu mano pura 
seque la fuente que en mi triste llanta 

vierte amargura. 
Bàlsamo dulce en mi pecho vier te: 

lo tengo abierto con profunda her ida, 
con ritmo lenta de cercana muerte 

late su v ida. 
¡Tú quò er·es Reina del placer y el llanto, 

Madre de un Hijo que espil'ó en la C1•uz, 
calma mi anhelo y en la tierra en tanta 

gulame Tú .. ... ! 

BIBLIOGRAFIAS 

E. B. 

L'ASTRóLmoa, monóleclt de gresca, per J. Soler Biel, 8ch. P.-Librerfa 
de F. RIBALTA Tis!Ns, Espaseria, 14.-B u·celona 1006 

Este libra, que acaba de salir de la pluma de nuestro colabora­
dor el Rdo. P. José Soler Blel, Escolapio, conocido por uuestt·os 
lecto¡·es por las Faules con que de vez en cuando hor)l'a las púginas 
<le esta pubUcación, es ullo de aquellos libeitos que uo se dcjan de 
la mano hash que se ha Uegatlo al fio. 

La lluidez de Ja versifleación lo llace semejante a ar¡uellos boca­
dos que los golosus no pueden clejat' hasta que tcrminan la última 
migaja, y que a consécuencia de ll dulzlll'a lamer!an ol plata que 
contenta el manjar , si l a Ul'banldad no lo reprobat·a. 

Las gracias y chistes de que .esta sembt·ado con tribuycn fi. ha­
ccl'lo en extremo alt'activo> excitando y creciendo sin cesaL' la cu· 
r iosidad para ver qué p1·edice L'Ast?·óleclt, que es el pt·ot·lgouista del 
monólerll, y quien en media de una sala pobre, con mapas, esfot·as, 
anteojos, etc., etc, que constituyen la decoraclón empieza a vatici­
na!' sobre los meses del añovenidero, caulivandodesdeel pl'incipio 
la atención del lector ó espectador, llacieudo soltar continuamenle 
la ¡·isa si se ¡•epresenta con la gr·acia que el asunto requiere. Se re· 
presen~ó po1· vez primera por la AoADEMIA DEL CoLEGIO CALASANoiO, 

donde alcanzó un éxito, atendiendo al cual dccla uno de los Diarios 

• 
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de esta capital las siguieotes palabras que de veras r.os apropia­
mos y con las que ponemos punto final à esta nola bibliogràfica: 
«revela en son autor envejables disposicíóns pera 'l genre cómich y 
una facilitat extraordinaria en versificar». 

Er. LECTOR CASTELLANO. - Se1•ie de liòros de lectura para las Escue­
las, po1· el P . Cm·Zos Lasalde, de las Escuelas Pias. Friòu'l'f/O de Bris­
govia {Alemania). B. Herder, Liò1·ero-Editor Pontijicio. 

Aunque el P. Lasalde no hubiera publicada otros libros de ca­
racter podagógico que El Lector Castellano, su nombre mer·ecerta 
figurar en la galerta de pedagogos llustres de nuestra Patria, pues 
revela en toda la obra un esplritu nada vulgar de observación 
de la naturaleza de los niños; un cuidada grande en evitar los esca. 
llos en que suelen tr'opezar los nil1os al dar los prim eros pasos por 
la senda de la lectur·a¡ y un tacto particular en excitar la curiosi· 
dad de los niños, par·a hacerles atractiva la lectura; casas que 
diflcilmente se encuentran reunitlas en los li bros de esta tndole. 

El Lector Castellano est(!. dividida en cuatro volúmenes, hechos 
con esmero; ma8, à nuestro modo de sentir, el Silaòario y el Segzm,· 
do Libro de Lectu1·a son obras maestras, y ouevas en EspaDa, no por 
el método seguida, particularmento en el Silaòario, que es el analf­
lico; pues este método ya lo empleó en Espai'\a el célel.Jre Vallejo, y 
en el oxtranjero Jacotot, sina por los procedimientos que usa el 
P. Lasa.lde para desa.rrollar aquel método. 

Puestos los sonidos simples con letra ordinaria y manuscrita; 
y esto constituye un adelaoto, pues el nirio aprencte, desde luego, 
la forma do los caracteres cursives; ó lo que es lo rnismo, nprende 
la escritura por media de la lectut'a, toma uua palabra, por ejem­
plo, Bala, pinta una bala, y he aqu! otro a.delanto en pedagogia, 
pues el niflo, no sólo aprende sonidos, sioo qu':l apl'ende también 
la idea que representa el sonido; hace luego en diferentes lecciones 
ejercicios sobre los sonidos directes é inversos, repitiendo esto 
misrno con otras palabr·as, hasta que el niño pierde la tli!icultad. 
Pasa luego (1. los diptongos, triptongos, consonantes mudas y Uqui­
das y las mayúaculas, ilustranuo el texto con intinidad de gra­
bados. 

En alabanza del Segundo Li'bro de Lectura, diremos tan solamente 
que no d~smerece del Silaòario. El estilo es tan natural y sencillo 
Y los grabados que acompañau (1. las historiotas, apó:ogos, reglas 
de buena educación, y teolog!a infantil, tan pulcros, qne 110 sólü 
los niños esperan eon ansia la hol'a de lectura, sino que nos consta 

... 
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que algunas familias lo han adquirida para solazarge con su 
lectura. 

El Perce?' Liò1'0 de Lectzwa Jo fo¡·man dos partes: prosa y verso. 
La primera parte la fo¡•man las sec~iones de Religión y Moral, His­
toria Sagrada, Profana y Natur·al, Geog¡•afla, Literatura, Critica 
y Preceptiva .. La parte poética Ja comp1nen composicionas de los 
maestros del Parnaso Castellano. Este te1·cer volumen concluye con 
un catalogo de las palabras poéticas y anticuadas que se emplean 
en el texto. 

El Cuarto Liòro es una historia completa de Literatura caste­
llana. Explica pré.cticamente el desarTollo del Idioma de Cervautes 
desde el siglo xv hasta nuestros dlas. Los modelos tanto en prosa 
como en verso son de lo mejor que hay en España y en América. 
De manera que el alumno que en el Tercer Libro aprendió ln.s re­
glas del buen decir, puede, compulsando los mòdelos del Libro 
Cuarto, llegar a ser escritor de no pequetios vuelos, 6 al menos 
adquirir gran soltura en el ejerciciJ del redactado, tan útil en todas 
las carreras y profesiones de la vida. 

Estas son las consider·aciones que Ja lecf.um de El Lector Caste­
llano del P. Lasalde nos ha sugerido. 

De la pat·te material dellibro, con decir que esté.n editados por 
el Sr·. Herder·, de Fribul'go, queda hecho el mas cumplido elogio, 
pues la Casa editorial llarder goza de antiguo fama universal por 
el esmero y pulcritud que campean en to!.ias las obras que edita. 

E. MORA. 

Ciencias é Jndustrias 

LA DISCUSIÓN EN LA CIENCIA 

La Ciencia, como agente de vida social, aparte de su fun­
ción cardinal que es de conquista de la verdad y de lucha 
contra el error y la ignorancia; separando lo conocido de lo 
desconocido, da mayor precisión y fijeza a lo que se sabe, 
pone lírnite a lo discutida, disminuye las contiendas y refre­
na las polérnicas. 

Discusión, polémica y contienda son términos que expre­
san acciones semejantes pero bien diferentes en el fÇ>ndo. La 
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discusión tiende a un fin que siempre se consigue, siempre en 
ella la cuestión debatida queda resuelta con la imposición de 
Ja verdad porque ésta es asequible. En la polémica el animo 
de los contrincantes puede hallarse influído por móviles no 
científicos 6 la verdad no ser asequíble por ser la cuestión 
discutida del dominio de lo ignoto y por lo tanto sin conducir 
muchas veces al .fin que se desea, aunque sea grande el saber 
de los ¡.olemistas, mucho sera convencerse únicamente de su 
mutuo desacuerdo sin que la polémica degenere en con­
tienda. 

Peto si bien la polémica degenera muchas veces en con­
tienda, es sin embargó otras precursora de discusión fecun­
da. En la historia de la Ciencia se ofrece este hecho• con fre­
cuencia. Los grandes descubrimientos, esto es, las nuevas 
verdades encuentran grandes obstaculos para ser admitidas; 
las polémicas que entonces se originan son preludio de la dis­
cusión que seré luego el crisol del que la verdad saldra pura 
y brillante. 

La discusión es necesaria, impuesta por los hechos, nues­
tro entendimiento no puede dar un paso sin su auxilio en el 
camino del saber. Del conocimiento vulgar, inseguro de las 
cosas, se pasa al conocimiento preciso, científica de las mis­
mas por medio de la discusión. La discusión nos conduce 
siempre desde el laberinto de la duda basta los dominios de 
lo cierto, y dísi pa nd o ot ras veces el error nos ilumina con Ja 
luz meridiana de la verdad. 

Discutir no es Jo mismo que discurrir, pero en mucbos 
casos equivale a la acción de reflexionar; discutimos cuando 
comparando unas cosas con otras bajo sus diferentes aspec­

,tos investigamos sus analogías y diferencias y en consecuen­
cia adquirimos conocimientos precisos de las mismas. Cono­
cimientos poco precisos equivalc a decir conocimientos poco 
discutidos. Desde que se hace la primera comunión en el al­
tar de la Ciencia basta que se llega a alcanzar la mayor ge­
rarquía se er..cuentra el entendimiento en contínua discusión. 
Discutimos primero sin m&s contrincante que la razón, im­
poniendo a nuestro espíritu las veroodes que constituyen lo 
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ya sabido, la.ciencia ajena, es decir, que discutirnos cuando 
estudiarnos y estudiarnos discutiendo. 

Si inquietades por la duda son impotentes nuestros es-
fuerzos para disiparla acudimos al consejo del maestro y al 
maestro lo encontrarnos si la esfera de nuestros conocirnien­
tos no es elevada, pero si éstos han llegado al límite de lo sa­
bido, entonces no hay discusión posible. No desmayaremos 
sin embargo, perseguiremos sin tregua la verdad porgue se­
remes sa bios y el sabio sólo en esta persecución consume sus 
energías. El sabio es quien llegando al limite que separa lo 
conocido de lo desconocido1 puede ensanchar el circulo de lo 
ya sabido penetrando en la región de lo ignoto. Puede el sabio 
discutir las cuestiones encerradas en el circulo de lo sabido y 
cualquiera puede discutir aquellas que caigan dentro de la 
esfera de su propio sa.ber; pero mas alia del respectiva límite, 
nadie podra creerse poseedor de la verdad, a lo sumo po­
dran emitirse opiniones. Cuando yo demostré que a es igual 
a 2a y que el cloruro rne~cúrico no precipita ba con el yoduro 
potasico, pudísteis discutir y discutiendo disipar mis errores 
y mis dudas, porgue estas cuestiones entraban de ll~no en el 
circulo de lo que ya sabéis, si así no fuera; razonables, ha­
bríais dudado de mis experiencias, prudentes, habríais guar-

dado silencio. 
¿Y el noble afan de los sabios se vera siempre cumplido? 

¿Persiguiendo tenazmente la verdad llegan siempre a t:onse­
guirla? Desgraciadamente n6. Entre el circulo de lo conocido 
y el que marca el fin de lo cognoscible hay una zona suficien­
te extensa para em plear las energías de todos los sa bios ac­
tual es y futuros, pero mas alia de aquel limite seran siempre 
vanos los esfuerzos de la inteligencia humana. Lo que con­
cierne a la naturaleza íntima de las cosas siempre sera un 
misterio. Sería preciso para penetrarlo que hubiéramos sido 
creados para habitar otros mundos y por consiguiente ser Jo 

que no sornos. 
Las escépticas palabras pronunciadas por no sé que sabio 

griego hace,dos mil años siempre tendran actualidad. «Nadie 
alcanzara la verdad; naQ.ie podra saber nada de los dioses ni 
del mundo. En esto no hay mas que opiniones~> . 
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Al comparar a los sabios de ayer con los de hoy surge un 
contraste curioso, y es que mientras aquéllos en toda época 
creyeron saberlo todo, los de hoy apenas si creen saber algo. 
Y aunque esto parece una paradoja es un fenómeno de cxpli­
cación sencilla. Los principies, las creencias de los antigues 
pasaron incólumes al través de los siglos; tal como las reci­
bieron de sus padres las transmitieron a sus descendientes, 
todo para ellos apareció estable y duradero. Hoy, por el con­
trario, Ja evolución en Jas creencias es tan rapida, si la com­
paramos con la de aquellos tiempos, como nuestros medios 
de comunicación son con los de entonces. Hoy podemos asis­
tir a la construcción de la teoría rnejor cimentada, contem­
plar su derrumbamiento y todavía puede quedarnos tiempo 
para ol vi daria. 

Si queréis observar el proceso científico en lo relativo a Ja 
naturaleza de las cosas, no hay necesidad de consultar a la 
Historia; basta la desconsoladora certeza que ten e mos de que 
hoy no pensamos como ayer y todavía aun no sabemos si 
pensaremos igual mañana. Pronto os convenceréis de esto 
con un ejemplo de palpitante actualidad. 

Las teorías que pretenden explicarnos lo que son las co­
sas, nacen un día, se ponen de moda al siguiente, son tan efí­
meras que apenas llegan al tercero y al cuarto se olvidan. 
"Cuando una teoria científica pretende enseñarnos, por ejem­
plo, lo que es el calor, Ja electricidad, Ja vida, esta condenada 
de antemano>> ( r ). 

Si pues el f\sico no sabe lo que es la materia, ni el geóme­
tro sabe Ib que es el espacio, ni el biólogo lo que es la vida 
¿qué sabemos? ¿qué valor tienen las conquistas de la ciencia 
cuando después de tantos afanes no llega mos a conocer la na­
turaleza del sujeto que estudiamos? 

Bajo este aspecte la ciencia en su pasado se nos presenta 
como un montón de ruinas. Algo sobrevive y perdura sin 
embargo; cuando una teoría nos hace conocer una relación 
verdadera, esta relación es y resulta definitivamente adquiri-

(1) Poinoad.-El T&lor de la OienoU.. 
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da; las relaciones, la arrnonía de los hechos que a primera 
vista parecen independientes, la conquista de la ley mas 6 

menos .aproximada es toda lo que la ciencia puede darnos. 

Por la Ciencia podemos conocer las verdaderas relaciones de 
las cosas, pero nunca conoceremos la verdadera oaturaleza 

de las mismas. 
Cuando la rnisma verdad científica se presenta tan dudo­

sa ¿que valor deberemos cooceder a Jas doctrinas filos6ficas 
que frecuentemente se establecen sobre las teorías científicas? 
Si en el mundo qe la realidad nuestro espíritu se llena de in­

certidum bres ¿ser a posi ble la discusi6n en el dédalo de lo 

hi potético? 
Y sin embargo las hip6tesis son necesarias, pero es preciso 

que las apreciemos en su justo valor, como instrumentes ne· 
cesarios para la adquisici6n y exposición de conocirnientos y 
no apasionandonos por esta 6 por la otra opini6n prematura· 

meote; hay que esperar la última palabra dc la Ciencia por 
que los hombres que el ella ocupan los puestos mas elevades 

què son nuestros guías, que son los únicos que pueden discu­
tirlas y que jamas las discuten sin motivo, se nos presentan 
en completo desacuerdo mientras se mueven en la obscurÍ· 

dad, mientras dura la crisis, rnientras discuten, pero final­
mente se disipan las tinieblas y la verdad se impone por sí 

mtsrna. 
MANUEL Gum CASANOVA 

(Se conti1zuard). 

EL ARTE DE LA VIDA 

(C onclusión). 

III 

Admiraci6n, embeleso, contemplaci6n estatica surgen en 
el alma como por ensalmo ante la subordinaci6n prudencial 
de los elementos naturales~ con depend.encia de menor a ma­

yor: los afiuentes perezosos abocan a las arterias fiuviales de 
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la tierra, y los mares be ben sus aguas en esa trama 6 plexo de 
ríos que serpean por los continentes y unen el valle a la coli­
na y la colina a los ventisqueros y los ventisqueros al cielo; y 

·en la silueta geografica de toda regi6n se destacan los yugos 
telúricos ramificades en cadenas de cordilleras, cual si actua­
sen de ejes geol6gicos, de armaz6n en la configuraci6n del 
suelo y echaodo los cimientos de la divisi6n natural del país; 
y la historia geneal6gica de los pueblos se afirma en el esque­
ma 6 arbol compuesto del tronco 6 estírpe y de las ra mas ori­
ginarias, base a su vez de nuevas derivaciones, subiéndose 
después con pasmosa facilidad degrado en grado por la pa­
rentela, la familia y la raza basta colocarse en el punto culmi­
nante de la afinidad . Y nos encanta, por último, la depen­
dencia de las ideas que se evocan y se atraen y se asocian for­
maodo redes inmensas en el trato social; de donde cabe dccir 
con toda propiedad que elias son las que despiertao el pensa­
rniento y señalan el proceso mental en el discurso: cadena es­
labonada de juicios de trabazón natural. Y raya en fatalisme 
la solidaridad del cuerpo y la Naturaleza en sus estados y vi­
cisitudes siguicndo uno por uno la serie de procesos de su 
vida, lo que no le es dado cumplir al cspíritu, no obstante de 
que jugaria un papel principalísimo en el perfeccionamiento 
propto. 

¡Ah! que estaría la generalidad de los hombres rnuy Jejos 
de la situaci6n que antes larnentabarnos, si se aplicase con 
empeño a traducir y copiar en su vida el orden y unidad que 
justamente aplaudides en Jas obras de la Providencia, la sis­
ternatizaci6n de sus fines, la refiexi6n, como característica de 
toda actividad. Mas lo que acaece a menudo en la rnoralidad 
que es atropellada por la intemperaucia y falta de criterio, es 
achaque común a la evolución psíquica de la juventud y de 
la rnisma gente adulta. No hay arte en su vida y no puede 
haberlo a no carn biar de pauta didactica. Porque si es princi­
pio ioconcuso que al cabo de la obra se llega intencionalmen­
te antes de hacer.la objeto de la actividad, tarde 6 nunca lle-

.gara quien no sa be formular la intenci6n. Eso de abarcar con 
-una sola intuici6n la vida psiquica propia, es de lo mas tras-
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cendental, y el reducirla a una idea única. a un mundo ple-­

gado, si vale la paJabra, a una síntesis metodizada de todo el 

conocimiento y querer envuelve exquisito tino en combinar~ 

ya a los comienzos, las funciones y operaciones intelectuales. 

Es preciso crear habito de dar forma sensible al fio de todo 

acto para que en d decurso de la operación vaya proyectan­

do luz é interesando a proporción que toc& a su término. Lo 

cual implica que la atención sea una é íntegra, huyendo de 

la precipitación, como el mas funesto de los errares por ex­

eluir la conciencia refleja, que se abarque con percepción dis­

tintas y lúcida al objeto, no dandose punto de reposo para · • 

que la actividad pensante alterne entre varias funciones y se 

posesione enteramente de él. Y si esta cultura individual al­

canza en el joven las proporciones necesarias, no le sera cos­

tosa buscar toda su vida un objeto é ideal. que comience por· 

cautivarle y seguir desplegando su perfección con sujeción a 
él y proponérsele modelo de aspiraciones y conducta y girar 

siempre enrededor suyo ordenandolo todo é él, inclusa a sí 

prop10. 
No se le resistida la constancia y consecueocia, si las deri­

vase del fin última de su propósiro visto con antelación en el 

esquema ideal {I que con insistencia digna da relieve Ja fanta-­

sía. Pocos son los hombres que llegan a ser talentos polígra­

fes; ni siquiera iniciadores de revoluciones sustantivas en al­

gún orden de ideas. El progreso real y sano de la vida y de la 

ciencia no se aviene bien con la versatilidad é irreflexión, hi­

jas de entendimientos enfermizos. Sólo al arn paro de una psi­

cología desarrollada con muchísima cordura por un talento 

sometido de buen grada y entusiasta de las leyes didécticas 

mejor pensadas, y siempre a favor de la 1ibertad con sus fue­

ros de claridad y dependencia racionales, de previsión y 
coordinación en sus fines secundaries y cie plenitud y refle­

xión en la conciencia; pueden descollar los hom bres al lado· 

de sus semejantes, porque éstos despliegan propiamente una 

vida digna de tal nombre, una vida artística en el verdadera 

uso de Ja palabra. Desde que alternan én la sociedad, y tal 

vez antes, bacen pactes con su conciencia de no i::spirar Ja, 
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actividad, si no en Ja unidad y dependencia ínti mas del ideal 
6 bien oportuna que é. todos ha prefijado Dios; de no consen­
tir desviaciones en este respecto, que debilitan la fuerza aní­
mica y la distraen en las frecuentes creaciones de la fantasia; 
de fomenrar habitos de asiduidad y concentración espiritua­
Jes, sin caer en la rutina 6 irreflexión; de confrontaré. menudo 
so obra de perfección interna con el modelo adoptada aseso­
randose de la concienr.:ia despierta; de concebir una idea 
grande del .fin que Je mueve en su determinación operativa: 
porque fuera atentatorio a la razón y cordura pretender zan­
jar las reincidencias en el desaliento y 'asitud sin haber en 
prevención el interés y estímulo para tamafia adquisición. 
Hase uno de baber, como el artista de profesión, que sólo 
cultiva los secretos y virtualidad de la perftcción; y estos son 
los que cautivan su atención y conatos, y como le atan las. 
manos y enervan las facultade.; para otra cosa ajena de la 
aplicación de sus leyes iomutables. El arte de la v1da formu­
lada en la conquista feliz del ideal 6 fin desarrollado basta su 
último pliegue, he ahí nuestro gran arte, el ú::1ico digno y co­
mún é. todo hombre. 

\ B. RoDRÍGUEZ) Sch . P. 

' POESIA CRISTIANA ESPAÑOLA 

En cuanto nace Jesús en Belén baja del cielo con alas de­
..angel la poesía cantando y se encarna en la tierra. Por eso 
tiene en su laúd todas las hermosuras de Dios y todas las Ja­
grimas de los bombres. Es la poesia del dolor, de la resigna­
ción y del sacrificio; la poesía del destierro, que lleva en sus 
notas dejos de amargura y vislumbres y recuerdos tristes de 
las alegrías de Ja Patria. Es la poesía del combate, que llora 
por los que mueren y se regocijan con los que triunfan; aque­
lla poesía del sentimiento nacida del corazón, que es so lira 
y nunca desesperada con gritos de maldición; porgue va 
siempre ilurninada con la mansa y blanquísima luz de la es-
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·per3nza. Por eso llega a donde no pudieron llegar Homero 
-con su fliada y Virgilio con su Eneida. 

Por ella los dioses no pelean entre sí, ni andan en intrigas 
de amor, hurtandose la dama, vestides de rufianes ó conver­
tides en pajaros ... es Di os misrno, principio y fin de todas las 
cosas y Hacedor de cielos y tierra, el que se sacrifica y derra­
ma la sangre de sus venas por la eterna salud de los hom­
bres. 

Ya no es la poesía aquella Erato del Helicón, rapaza ale­
gre, inventora del baile, amiga de burlas, a veces diestra en 
el arco y a veces tañendo de lira y arrancando mas notas de 
risa que gotas de lagrimas; sino que como dice aquel soldada 
de Castilla, herido en Lepanto por defender la Cruz, «es una 
doncella tierna y de poca edad, y en todo extremo bermosa, 
a quien tienen cuidado de enriquecer, pulir y adornar otras 
muchas doncellas, que son todas las otras ciencias, y ella ha 
de servir de todas y todas se han de autorizar de ella; pero 
esta tal doncella no quiere ser manoseada, ni publicada por 
las esquinas de Jas plazas, ni por los rincones de los pa-
lacios». ' 

Es la poesía hermosa, discreta, sublime y púdica del cris­
tianisme: miradla aparecer con toda la sencillez y modestia 
<ie su hermosura. 

Expira el siglo rx de la Iglesia y acaba de arnanecer para 
el mundo cristiano: el Tiber no arrastra ya en sus turbias on­
das la sangre de los martires que dieron su vida por Cristo en 
el anfiteatro para contentamiento de Calígulas y meretrices. 
A los nombres de Constantino y de Teodosio palpitan estre­
mecidos de placer los corazones que temblaron antes del te­
rror, escuchando los nombres de Nerón y Diocleciano; y la 
musa cristiana, que girnió luengos años entre Jas sombría'S 
catacumbas, cantando mas triste que los hijos de Israel en las 
riberas babilónicas del Eufrates, deja ahora aquellas crujías 
subterraneas, que regó con su llanto y que repitieron en ecos 
perdidos y dilatades los versos de su plegaria, y como Judit 
sobre las rnurallas de Betulia, se levanta risueña sobre los 
trofeos de la muerte y las ruínas del Olimpo. 
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Las musas paganas la desconocen y contemplan su faz; y 
el mirar de sus purísimos ojos~ donde solamente brilla el 
amor divino, enciende sus rostros con la llama de la vergüen­
za; taciturnas y airadas esperan a que cante y cuando su voz 
resuena en los aires dulce y armoniosa como la paz, sonora 
y triunfal corno la victoria, rompen furiosas la lira de Apolo, 
arrancan de sus sienes la corona de hiedra y con la veste en 
desorden y desgreñado el cabello, corren a ocultarse entre las 
ondas deL Perrneso, que las sepulta en sus aguas, mientras 
levanta la frente y escucha el canto de gloria de la musa in­
maculada del cristianismo. 

Los que tenéis por patria esta hermosa región de la tierra 
Hamada España, oid tarnbién su voz; su voz argentina como 
el sonante correr de las aguas del Jordan donde se inspira; la 
voz del ilustre ibero Cayo Vecio Aquilino Juvenco, que canta 
en hermosos y severos exarnetros la historia del Hombre­
Dios, que muere rompiendo Jas cadenas de nuestra esclavi­
tud en el Calvario. Calle la voz del poeta de Mantua y no 
describa ya la tempesta~ que dispersa las naves atravi­
das del bijo de Anquises y de Venus; no ruegue mas a Eolo 
la enamorada Juno que suelte los vientos aprisíonados en 
cóncavos silos, ni muestre a su pesar el menguado poder y 
las pasiones bastardas de aquellos gentilicos dioses, que pe­
lean los u nos contra los o tros con guerra de em bosca das; 
Juvenco presentara a Jesús dormido en la barca sobre las on­
das irritadas de Cafarnaum, rnientras los disdpulos estreme­
cidos de pa vor sienten Jas recias acometidas de las olas; y 
cuando Ja tempestad amenace envolverlos en su seno, Jesús 
despertara llamado por sus discípulos, y levantando con ma­
jestad su mano imperiosa sobre las aguas, sera obedecido 
por los soberbios mares, corno legítimo y soberauo Señor de 
e llos. 

Oid la voz de Prudencio, indórnito hijo de Aragón, que 
canta exhortando a los martires a la pelea; que describe la 
!ucba poderosa sostenida dentro del corazón humano por las 
virtudes y los vicios; que esclipsa a las veces con su elegante 
forma) y a las veces con la intrepidez de su corazón de gla-
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diador cristiano, la gloria de los poetas gentiles, y que, hijo 
de la evangélica fe, no sueña levantar como el poeta venusino 
monumento mfls duradero que el bronce y las pirflmidas 
egipcias, sino entretejer coronas con flores, que nunca han 
de morir, para las frentes ensangrentadas de aquelles mani­
res, que corno él nacieron arrullados por el Ebro y dieron su 
vida por Jesucristo. 

Oid la voz de Draconcio, de aquel discípulo de San Agus­
tín, de aquel Sacerdote cuya cuna rodó fl orillas del Guadal­
quivir y que girne en Jas sombras del encierro donde le apri­
siona Gundetico, mirando a su querida España despedazada 
por las guerras, apenada por las herejías y andando en rne­
dio del caos de la tristeza, y sólo vistumbra en las lejanías la 
salvadora luz del Evangelio. 

P. JIMifNEZ CAMPAÑA, Sch. P. 

(Se continuara). 

A UN AMIGO SOBRE ENSEÑANZA 

Amigo mío: no creas que sea cosa fflcil enseñar la verdad 
a las tiernas inteligencias de los niños. El simple contacto de 
la verdad con la inteligencia no produce conocimiento. A 
nuestro limitado entendirniento no le es dado ver los ob­
jeto:; de un sólo golpe. Los efectos de la culpa primitiva no 
alcanzaron simplemente fl la voluntad; llegaron flla inteli­
gencia. 

Nuestra debilidad intelectual es) pues, notoria, de aquí la 
ineludible necesidad de buscar recursos para fortalecer la in­
teligencia y hacer asequible la verdad. 

La lógicd es ciencia que presta adecuados medios para al­
canzar conocirniento pronto y facilmente; pero para informar 
la inteligencia del niño con las verdades que mfls le interesan 
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no le bastan al instructor los recursos lógicos, le son necesa­
rios los pedagógkos. 

La mente del niño funciona en condiciones tales que si no 
se respetan no admite conocimieoto alguno. 

Ha de partirse de lo concreto, del ejemplo, de la variedad, 
a la unidad, a la regla a lo universal. y de este punto eleva­
do, verdadera cooocimiento, verdadera unidad descender 
otra vez a los puntos de partida, casos particulares, feoóme­
nos sensibles, variedad. Ese flujo y reflujo del pensamiento 
consolida y completa eficazmente el conocimiento. «Tengo 
por imposible, dice Pascal, conohr las partes sin cooocer el 
todo, así como conocer el todo sin conocer las partes>>. 

Para mover la inteligencia en el seotido que acabo de' se­
ñalarle puedes proceder de varias maneras; pero lo mas pe­
dagógico y didactico es presentar en su realidad formal el 
asunto del conocimiento, y de aquí avanzar gradualmente a 
la regla a la definición, a los invariables principios. Hablao­
do y teoriza ndo, amigo, no se alcanza tan evidentemente el 
conocimiento como impresionando, viendo y palpando. 

Pero te acoosejo sin embargo no objetives totalmente el 
conocimiento para que la imaginación y el discurso suplan lo 
que a la realidad presentada le falta. Así consiguiras mas in­
tegramente la educación de las facultades intelectuales ejerci­
tando el mayor número posible de elias. 

No debes explicar dogmatizando sino preguntando a lo 
socratico. La interrogación es medio seguro de sostener la 
atención y de engendrar la ciencia a dicho un distiiJguido pe­
dagogo que «en el arte de preguntar esta todo el secreto me­
todológico>>. 

El trabajo personal es garantía segura del progreso inte­
lectual. Cuanto mas trabaje el discípulo y menos el maestro 
tanto mejor sera la instrucción. El maestro debe dirigir, en­
cargar, guiar. El discípulo sentir, imaginar, querer, percibir, 
jt::zgar, raciocinar. <cEl maestro_, dice Raimundo Carbonell, 
debe dar los menos auxilios posibles y exigir a los alumnos el 
mayor trabajo posible». 

La excursión escolar es forma de enseñanza grata, higié-

' 
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nica y altamente instructiva. La actividad mental que mas 
agrada al niño es la que ejerce mas profunda desarrollo en su 
mente y que la da mas vitalidad a su inteligencia. Te la acon­
sejo para Ja enseñanza de tu hijo. 

Estas son, amigo mío, las breves indicaciones que sobre 
métodos, procedimientos y formas de enseñanza quería ha­
certe. método analítico-sintético, procedimiento intuitivo-dis­
cursivo, formas esencialmente acti vas. 

Tu amigo y servidor 
R. G. 

Social 

MISIÚN DEL PERIODISMO CATÚLICO 

(Continuación) 

Il 

Nada ha bla con mas persuasión que el ejemplo practico. 
cuando se trata de demostrar verdades del mundo real y de 
cada día. 

Y, en este sentida, parécenos medio exr.elente para hacer 
tangible cuanto dec\amos en nuestro artículo anterior, una 
excursión, sin prejuicios de escuela, llevades únicamente del 
amor al asunto que nos ocupa, por el campo del periodismo 
español durante un siglo; del periodisme católico, como me­
dic poderoso de luchar por la fe cristiana. 

Pe ro ..... pedi mos venia a quien leyere; porque hay cosa s 
desagradables que apuntar aquí. 

Clertas còsas, que por amargas, no dejan de ser mas ver­
daderas al ser dichas. Ni podemos dejar de recordaria al emi­
tir Jas ideas que vertemos en estos renglones. 

Nada tan desconcertada como la propaganda por los idea-
' 
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les religiosos por medio de la prensa periodística en oucstra 
Patria durante cierto número de años. 

No creemos que gracias a esta propaganda, en absoluto, 
por cierto, haya podido mantenerse Ja virtualidad religiosa 
que en el suelo hispano hay corno vinculada; merced, sí, y 
sin duda alguna .. {t altísirnas promesas, Pues de tal modo lo 
venirnos haciendo, en determinades tiempos sobre todo, que 
ni a propósito para dar el triunfo al enemigo, que, natural­
mente, lo es de la causa sustentada por los que nos llamamos 
católicos, ni hecho adrede para hacerle vencer a Él, po­
dría ponerse en ello mas ahinco. 

Es vidriosa la cuestión, y hay que pasar como sobre as­
cuas élla; pero creemos necesario decii- algo acerca del parti­
cular, y procuraremos no incurrir en la nota de temerarios; 
porque es cosa que da tristeza y aún grima, si es que no llega 
a infundir verdadero terror, a quien piense un poco en ello, 
contemplar dividides los católicos españoles, cuando en lo 
fundamental, en lo verdaderamente esencial todos .. absoluta­
mente todos, discurrimos por modo igual, 

Tan sólo en un punto, y aquí estriba la dificaltad; tan 
sólo en una cosa nos dividimos y anda la casa revuelta: La 
obediencia. 

¿Es, con todo, cosa secundaria? ¡No es cierto! 
Quien esto escribe .. hace ya algunes años, tuvo ocasión , 

en mementos algidos, de oir sobre tal materia, palabras y 
consejos de prudencia soberana, de labios de un Obispo san­
to, de una sede muy conturbada por tal razón. El Obispo se 
llamó URQUrNAONA. 

No.; decía, también, cierto día hablando de todo esto 
en 1902, una de las eminencias espaií.olas contemponíneas, el 
insigne polígrago y sapientísimo publicista católico de nues­
tros tiempos l\lE<"ÉNDEZ PELAYO, que, en su sentir, <da prensa 
católica,-sin precisar cual,-en general, era la causa de la 
división»; y añadia algo mas que, en la intimidad, sin su 
anuencia, no nos consideramos autorizados para divulgar. 

Ciertamente que en muchas, en casi todas las ocasiones, 
el es.píritu de acometividad, la discutible ciencia en algunes, 
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la sobrada pasión en otros, la falta de docilidad siempre han 
venido maravillosamente a secundar el plan del Diable, que 
consiste en arrastrar a los hom bres y separarlos de Dios, en 
nuestro caso, de sus legítimes Pastores. 

Así; tal como suena. 
Hermosas iniciativas, con todo y a pesar de todo, en el 

campo católico español han surgido durante el escabrosa y 
luctuosísimo siglo xix. Valiente y osado, c3mpeón de la fe, su 
pluma, cual acero brillante en el fragor de la pelea centellea­
ba, y siempre en lo mas reñido de la lucha se 1e veía tremo­
lar la bandera, sin desmayos ni temor de ninguna clase ... 
Bajó a la tumba, recientemente; y entonando sagrada cantico 
de arcangel vimos desligarse de los lazos de la carne su espí­
ritu sutil y aguerrida ... Mucho mereció de la buena causa: 
tal vez cua nd o se ha yan desvenecido mas Jas pasiones y el 
frío de nuevos años circule por los venas de la sociedad espa­
ñola, tal vez se eche de rnenos su presencia. Sin animo de 
ajar la in maculada me moria suya; quizas fuera de desear al­
guna mayor ductilidad en el caracter, sin mengua ni desdoro 
de la rígida entereza asignada a los campeones de la fe. Por­
que es preciso comprender y recordar que la Iucha cristiana, 
en el político palenque, siempre la verdad por fio, la honra­
dez siempre por medio, no rehuye determinados sistemas, 
que si precisamente no son de apartamiento y transacdón del 
principio, son sí de relativa tolerancia; que jamas significó 
abdicación 6 postergamiento de aquella verdad capitalísima a 
toda cost& sustentada y de veras profesada. 

En cambio,. al frente de un antiguo periódico catalan, el 
mas antiguo de la prensa española otra pluma superior con 
marcadísima y distinguida habilidad, dificilmente superada, 
pocas igualada, años repetidos, aristocraticamente manejada; 
poseyendo la galanura y arte de bien decir, archivando la 
mejor y mas alta, todavía, del pensar con discreción, murió 
defendiendo la buena causa tanto en el terrena religiosa como 
en el social y política. 

Nocè:DAL Y MAÑÉ 

Simbolizan dos escuelas y tendencias. Nadie podra des-
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truir la afirmación de que hicieron mucho por la Religión 
como periodistas. No descenderemos a minuciosos ejemplos 
de menos bulto, aunque de valía y dignos de encomio, como 
hombres de fe y convicción en la prensa católica. 

Algunas pinceladas mas, para no dejar el cuadro aboceta­
do y pobre, que no daría idea cabal de la situación. 

Profunda filósofo, humilde hijo de la Iglesia, sus trabajos 
fueron durante años pasto de cultivadas intiligencias. Desde 
su catedra, lo mismo que desde las hojas periodísticas, no 
menos que desde sus libros colaboró con honradez, constau­
cia y ciencia al fin que se proponían los Obispos en la misión 
de paz y adoctrinam ien to de los fieles: no puede olvidarse fa­
cilmente la figura de D. JuAN MANUEL ÜRTf Y LARA. 

Sin prejuzgar, ni pretender calificarle, caballeresco y en­
tero, como Bayardo, abrazado a una bandera, la bandera 
blanca, sereno é impavido, tarnbién fué en Cataluña donde 
otro periodista católico, LtAUDER, desde los años aciagos de 
la Revolución de Septiembre escribió constantemente en las 
publicaciones por él fundadas. 

Pera, como astro de primera magnitud, que predijo y 
auscultó una época toda; como filósofo y política, pubiicista 
profunda y de jugo abundantísirno, que simboliza un perío­
do del periodismo español; vertiendo raudales de saber y pie­
dad en varias publicaciones periódicas a que dió vida, tene­
mos al representante nato del periodismo católico de España, 
al autor del Protestantismo comparada con el Catolicismo en 
sus 1·elaciones con la civilitación europea; al gran escritor vi­
cense BALMEs. ¡Ojala sc inspirasen todos en las miras y gran­
des móviles que guiaran a aquel hombre extraordinario en su 
breve paso por esta vidal 

De seguir sus huellas con sana intención (que a nadie ne­
gamos ciertarnente); de no abandonarse a la profesión de pe­
riodista y periodista católico sio rneditación y larga prepara­
ción, dependen muchas casas buenas. Entre elias la de no 
hacer el juego de los enemigos de Cristo y su Iglesia, unas 
veces por obcecación,· por lijere{_a otras; como ocurre a 
veces. 
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No bablaremos ya de una pléyade de escritores católicos, 
periodistas, pertenecientes A varios institutes religiosos; de 
uno de ellos 6 por mejor decir: dos, españoles por su funda­
ción y por su desarrollo. Aquí no rezan algunas observacio­
nes nuestras. Por el contrario; constituyendo uña excepción 
en el periodisme patrio, enseñanza mas que otra cosa repor­
taríarnos de su examen. No tenemos talla ni autoridad para 
tamaño intento. Diremos de sus publicaciones ser la triaca, 
res~ecto de productes sanos. 

Contrayéndonos, pues, a nuestra intención de examinar 
de una manera general este punto, diremos que ciñéndose é 
la altísirna misión del periodista mas sano, del que, hi jo su­
miso A las ensefíanzas de la Iglesia, ~o quiere, nó, saber mas 
que el Maestro; ese seré, tan sólo, digno sucesor del insigne 
modelo señalado, que aliente por poner al servicio de Dios 
una pluma y una rnente, un corazón que palpite por la ver­
dad divina revelada A los bombres. 

LEoNcro GoNzALEZ Y LLoPrs 
Editor Ponti1loio 

REVISTA DE LA QUINCENA 

La V Exposición internacional de Arte.-Peregrinaciones al Pilar 

Hablemos de la V Exposición Internacional de Arte abierta en 
Barcelona. Desearra empezar dedicando un aplanso entusiasta CI. la 
Junta organizadora por haber conseguido con sus ge<stiones que 
casi todas las naciones de Europa J'espondieran al llamamiento, 
r)ero .... hay unpero que no madura, y es el que me inspira algunas 
frases de censu1·a para la antedicha Junta. 

Y declaro de antemano que é. obrar de este modo no me mueve 
la pasión, pues ni soy ningún periodista A o.uien el pueblo sabera­
no no h ub iese ten i do é. bien respet:u I a con trasei'ía de la prensa, 
razón por la cual hubiese tenido que estar durante algún concierto 
en el vestlbulo del Palucio de Bellas Artes, sin apenas percibi•· las 
notas de la música; ni soy tampoco ningún a•·tista de obras recha­
zadas por el Jurado. Soy sencillamente uno de tantos visitantes, 
que despuós de adquiJ'ir con una peseta y diez cénlimos una en­
trada, y después de pagar los derechos de gua•·darropla, pude pe· 
netrar en la Exposlción y campar A mis anchas por los salones sin 
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ernpujones ni prisas, pues por ser el dia lluvioso la. concurrencia 
era tan escasa como las actas que el incoomensut·able Sr. Moret se 
llevó para sus amigos y devolos en las últimas elecciones seoato­
riales. 

Soy, pues, juez imparcial; y creo que mis lectores me dar{m la 
razóo en lo que voy a decir. !NO creen, seuores del Jurado, que la 
nota de un realismo descarnada, major dicho, desnudo, esta bas· 
tante· acenLuada en la Exposición? O en otros térrninos: ~No es ver­
d ad que el sensualisrno en el arteJ preconizado hoy por ciertos ar­
tistas, ha recibido en la V Exposición de Arte una sanción solemne, 
permitiendo el Jurada que figuraran en ella cuadros y esculturas. 
que no sé yu que tieneo de bellos, desde el momento que no son ex· 
presión de la realidad viviente, a la que debe sujetar el artista sus 
obras para que puedan llamarse beUas, sino que mas bien svn ca­
prichos hijos de un cerebro y de un corazón apolillado~ &No es 
triste que esos cuadros y esculturas figuren en Jugares de prefe­
rencia, donde se paran a mirarlos nioos y nii"'as y jovencitos y jo­
vencitas acompailados, 6 nó, de sus dulces y bondadosos papas? 

Yo me imagino que si alguna de los señot•es del Jurada es pe· 
riodista, el dia rnenos pensado se descolgara en el periódico con un 
articulo larnentando con pujos de mm·alisLa la cormpción de 
nuestt·a juventud 6 la degeneracíón de nuestra raza; y no recor­
dat·a que c. n su voto contribuyó a que esos males se propa­
garan. 

Pero se me d ira tal vez que algún artista amenazó con retirar 
todas sus obras de la Exposición si el Jurada le rechazaba los 
cuadros en cuestióo. Esta observación tendrla visos de solidez, si 
no existiera uo ejemplo digno de ser i rnilado, dado por la redac­
ción de una de Jas revistas ilustradas mAs importantes de Barcelo­
na. Cuando tiempo atras quiso la citada redacción publicar el fa­
mosa cuadro de Velazquez, también del género t'·esco, determinó 
grabarlo en laminas sueltas par·a que pudieran los suscritores a 
qui enes corwiniera retirarlo de la revista, evilando as I que llegara 
a rnaoos de gente joven. Si el Jurado hubiera expuesto lo'5 cuadros 
de que tratamos en sitios reservados el pública sensato se lo tlU· 
biera agr·adeciòo y la moral hubiera ganado no poco. 

Y basta de censuras. Si me pt•eguntas ahora, lector amigo, la 
opinión que me formé uel valor· de la Expo~icióll, te diré la del con­
junto, pues la de las secciones en particular es propio de Jas ~otas 
de Arte; valiéndome de una frase trivial pero graflca de un conoci· 
do artista, al cual corno un amigo le hubiese preguntada t,qué tal 
la Exposición? Oontestó Deltt n'lti do,·et, frase que me re cordó el juí­
cio que Marcial hizo de sus chispeantes Eplgramas al decil· de 
ellos: 
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Creo que de las obras de la V Expostción Intemacional de Arte 
puede bacerse el mismo juicio. 

• .... 
Mientras en Roma se preparaban las ftestas del quincuagésimo 

aniversario de la pruclamación del dogma de la Inmaculada Con­
-cepción, en EspaOa un grupo de sef\ol'as de la aristocracia ma· 
drileòa se propuso mover la opinióo de los españoles, con el 
fio de convertir· la Basllica del Pilar, Santuario mariana por exce· 
lencia, en una espeeíe de Lourdes espai1ol. 

Trabajaron incansables, sin parar oldos à las burlas y ataques 
que les dirigió par·Le de la preosa madri lei'1a, y un éxito br·illante 
fué e1 premio de su constancia. 

El plan que acariciaban las piarlosas sefloras era reunir rondos 
suficientes para las fiestasjubílares de la Coronacíón de la Virgen 
.<fel Pilar, y organizar una sellie de peregrinaciones à la santa Capi­
lla que fueran como un reclamo para que los católicos extranjeros 
visitaran Zaragoza, como visitan Lourdes, .Roma y Jer·usalén. Los 
fondos reunidos en un año ascendiet·on a Ja respetable suma 
de 210,867'02 pesetas mas 1,134 joyas regaladas pot· las señoras de 
~Madrid y provincias; 186 monedas de oro y 82 de plata. Lo segundo 
Jo ban conseguido en parte, pues para el próvimo Octubre hay 
aounciadas dos per·egrinaciooes francesas al Pilar. 

La úllima peregrrnación espiritual contaba con un millón de 
adhe!'idos, y los pet·egrinos que acudieron al Pilar de todas las re­
giones de Espaila fueron oumerosos. :M:as de 9,000 comuoiones se 
repartieron el din. 20 del pasado Mayo. Por su par·te la Virgen del 
Pilar roanifestó con hechos prodigiosos r.u!ln gt·atos le eran estos 
obsequios de sus hrjos. Una enferma paralltica, después de recibir 
la Comunión eil el Pilar·, lanzó la~ mulelas.al gt·ito de cEstoy cum· 
da•. Un jornalera imposrbilitado por una afección reumatica dit•rge 
desde su cosa una súplica a la Vir!.{en del Pilat• el dia de la pere· 
.gTinación, y al instante l'·e siente curado del¡·euma. Un pobre ciego 
marcbó de Zaragoza agradecid1simo a la Vir·gen porque, según 61 
decla: cvine l1 Z:.ll'aguza sm ver absolutamente nada y ahora salgo · 
dislioguiendo per·fectamente la luz,). 

Como es nn.tur·al, al llegar a olèos dc los percgTinos la noticia 
de estos hechos proti igiosos, el entusiasmo llegó al calmo; siendo 
la despedida de la Pel'egrinación impononte y conmovedora a la 
yez. Sombre¡·os, boinas y paiiuelos revololeaban por el aire a los 
gritos de 1 Viva la Virgen del Pilar! ¡Virgen dPl Pilar, hasta el año 
-que Yienel 

Quiera la Vir·gen que en el próximo ai1o se vuelvan a reunir mi-
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llares de espafloles cabe su Santo Pilar, prenda de la perpetuidad 
de la fe en Espai1a. 

DOMINGO 

=== 

jlrbol Calasancio 

i2 de Junio d e i "790.-Toman los Padres Escolapios posesión del 
Colegio que el Ayuntamiento de la ciudad de Balaguer les habia ofrecid<> 
para que en él establecieran la primera y segnnda enseñanza. Tiene actual­
menta esta Colegio 14 r eligiosos y 273 alumnos. 

-ElM. Rdo. P. Zenobio Baisi, de las Escuelas Pias, Penitenciario de la 
Basi!ica de San Pedro del Vaticano y confesor ordinario de las hermanas de 
Pio X, acaba de ser objeto de una alta distinción de parta del Papa. Su San­
tidad ha nombrado al P. Baisi Visitador de dieciocbo Diócesis de Italia¡ y 
como muestra de particular afecto, el mismo Plo X quiso entregar al benemé· 
rito escolapio el nombramiento de Visitador. Nuestra mas cordial enhora­
bnena. 

- Las Eplte?nerides Calasanctianm publicau en sn último número el Es­
tado de la Congregación de Religiosas Escolapias de Bélgica. Fnndadas 
en 1820, posee actnalmente 84 Colegios. Las religiosas son 560, y las niña~ 
por elias edncadas 30,000. En varias ciudades de Bèlgica ba fondado Escue­
las Normales con caracter oficial, que r eparten titulos de suficiencia a las jó­
venes qne, después de cnatro atlos de carrera, han demostrado su aptitud 
para el magisterio . 

-Con motivo de la Primera Comnnión de algnnos de sns alumnos, orga· 
nizó el Colegio de Escnela-s Pias de Zaragoza una lucida Procesión li la que 
concurrieron los 1,200 niños que se educan en el Colegio. La. Procesión reco­
rrió Jas calles priucipales de Zaragoza y entró en el Pilar donde todos caata.­
ron una soleme Salve a la Virgen. 

- Tamòién en el Colegio de Pnigcerda fné muy solemne Ja tiesta de la 
Primera Comunión de sus alumnos. Hubo procesión, Misa con música y can­
tos por los nitios de la sección de música dirigidos por el infatigable P. Pa­
llerola. Platicas por la maiiana y por la t arde, en las que hizo gala de sus. 
dotes oratorias nada vnlgares el Rdo. P. Rafael Otero, Rector del Colegio . 
Comunión muy concnrrida. Imposición del Escapulario del Carmen y reparto 
de hermosas estampas, recordatorio de la. P rimera Comunión. 

- En el Colegio de Tarrasa la fiesta de la Primera Comnnión se celebró 
como en años anteriores con pompa extraordinaria. El orador encargado de 
dirigir Ja pnlabra A los niños foé el Rdo. P. Juan Colomer, quien, con este 

,. motivo, pronunció dos plAticas dignas por lo oportunas y elocuentos de sn 
competencia. La Velada Eucarística con que los alurunos del Colegio obse-

\ 
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~niar on a sos corupañeros admitidos por vez primera a la Sagrada Mesa, tuvo 
lugar el domingo siguiente. 

El COI'O de alumnos del Colegio y el coro de la .Tuventud Católica inter­
pretaroll algunas composiciones del Rdo. P. Pablo Gené, que fneron muy 
aplaudidas. Puso fiu a la Velada una improvisa.ción hermosa del señor Ecóno­
mo, quien visiblemente conmovido ante el brillante resultado de la fiesta, 
no tnvo mas que frases de elogio para. las Escnelas l'fas y para los padres 
que confiau sos bijos a los Padres Escolapios, para que los eduquen según 
las mAximas del Evangelio, únicas que pueden salvar la sociedad de los 
males que la consumen. 

-Referente a la gran Fiesta Deportiva celebrada en el Internado de Es· 
{:Uelas Pia de Sarrió., copiamos de un periódico local: crGrandes y sugestivas 
sobre toda ponderacióu fueron las reflexiones que en la tarde del dlà 26 se 
hacía el cronista ante el deslnmbrante espectaculo doportivo celebrado en el 
Interuado de las Escuelas Pias de Sarria . .A.dmirabamos las masas de ninos 
en sos evoluciones, ejercicios y dominacioner. dinamicas, y era voz común en 
todos los espectadores que la educación de los mismos debía salir gananciosa 
en sumo grado desde el momento que se apoya en esa energia material. cuyo 
órgano es el músculo y que embellece y transforma agradablemente la tirania 
de la necesidad y del placer. 

Semejantes reflexiones absorvían al cronista, cuaudo desfilaban a su vista. 
uno por uno los ejercicios que constituyeron el alma del programa. La sec· 
dón de peqneños con sos evoluciones de gimnastica. americana, y la de me­
dianos cou las de gimnastica sueca, presenta ban un hermoso cuadro, en que 
no se sa be que admirar, si lo estético del conjunto, ó la bienhechora. acció u 
de los movimientos. Los mayores dieron pruebas de habilidad por su perfec· 
ción y ajuste en las escaloras, perchas y anillas. Eu las carreras a pie fné 
premiado el 3r. ~larimóu; ídem con zancos, el Sr. Ornosa; ide::n en bicicleta, 
el Sr. Casajoana, y eu la carrera de obstaculos el mismo Sr. Marimón. Ganó 
el premio de equitación el alnmno D. Ramón de Gazlañondo. Rabia ademé.s 
premios de S. M. elRey, del sefior Gobernador y del seflor Alcalde de Bar­
-celona. 

Algunos fotógl'afos impresionaron placas y peliculas ciuematograficas. 
La tribuna presidencial estaba ocupada por los seilores Gobernador civil, 

Alcalde <1e Barceloun. y Alca.lde de Sarria, canónigo Or. Brugueras, seu ores 
Ferrer-Vidal, diputado; Paris Mencheta, senador; D. Tomas Escricbe, cate· 
dratico; represeutautes de la Academia de Higiene, Real A.cademia de Medi· 
cina, los parrocos de Sarrió. y Belén y los snperiores de las Escuelas Pias. 

El número de asistcntes al acto fneron mas de 4,000 persouas. 

rmpronta dels Ot\la Ptovlnolal do Oatidai.-Oa.lle de ~{ontolllogre, nlim. 5-Baroelonú. 
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